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SEVILLANOS ÍLUSTRES

D. MANUEL CLAVIJO TORRES.
O tro d iputado perten ecien te  á la pléyade joven, y  p or  lo  tanto, o tro  de los  que están llam a­

d o s  á  la regen era ción  d e  la patria .

Si son  su ficientes con d ic ion es  la de p oseer  una ca rrera  brillan tísim a  co m o  es  la  de ley es , y  
una p osición  desa h oga da  para ocu p a r  uno de los  e sca ñ os  d e  las A sam bleas p rov in cia les , uno de los 
que m ás ju stam en te  la  ocupan , es  e l Sr. O lav ijo  T orres , d e l cual ten em os la  alta h on ra  d e  publi­
ca r  su retrato .

Andaluz enrayé, am ante d e c id id o  del en gran d ecim ien to  de la  tierra  que le v ió  n acer, su 
e le cc ión  de d iputado, ha  s id o  a cog id a  con  b en ep lác ito  gen era l, tan to p or  las d otes  que le  adornan  
co m o  por tener el con v en cim ien to  to d o s  sus pa isan os do que ha de defen der con  lea ltad , to d o  lo 
q u e  se  re la cion e  con  la R eg ión  H isp a len se .— J. E. S.
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V E L A D A S :  T E A T R A L E S  

EN E b  P R IN G IP A b

L A  C H I Q U I T A  D E  N Á J E R A .

Si no estam os mal in form ad os, el ju gu ete  c ó ­
m ico -lír ico  de este  titu lo , estren ado  en el T ea tro  
P rin cip a l, fué e scr ito  expresam en te  para la g e ­
nial a rtista  L o re to  P ra d o , tiple sui generis, 
que no se  parece  á  n inguna o tra  d e  sus co lega s  
del gén ero  ch ico , que tiene person alidad  propia  
y  m aneras de rep resen ta r tan orig in a les , que no 
con stitu yen  un estilo  fá c il de  im itar; antes bien, 
y  nunca com o  en el ca so  y  person a  de que se  tra ­
ta , un estilo  in im itab le , porque los  g e s to s  y  a c ­
titu des con que d esem p eñ a  lo s  papeles que crea , 
van íntim am ente lig a d os  á  sus cualidades de mu­
je r  a ltam ente s im p ática .

D ificii, es , pues, que una ob ra  escrita  con  per­
sonaje forzado, pueda se r  en tendida  p or e l pú­
b lico . dan do lugar á que éste  vacile  en sus a p re ­
cia cion es  y ’ no sepa  si ap lau d ir ó s ilbar. Esto 
a con tec ió  en el co lise o  á  que nos ven im os refi­
riendo. El aud itorio  estu vo  sin im pacien tarse  du ­
rante las prim eras escen as, com enzan do su in­
quietud d esd e  que la p ro ta gon ista , una joven  
trav iesa  si las h a y , .pronunció  en tre  las varias 
bravatas de su cerril ca rá cte r , una palabra  de 
mal g u sto , que ign ora m os  có m o  h aya  pod ido  re­
su ltar m enos á sp era  ó  m en os rara .

El lib ro  de Jackson  iba  en tran do, es to  no ob s ­
tante, en las s igu ien tes  escen a s, porque sab ido  
es  que e l festivo  poeta  ga d ita n o , d om in a  la  ver­
s ificación  teatra l, d igá m oslo  a s í, co m o  ningún 
o tro  au tor có m ico . Se d esa rro lla  una tram a, aun­
que in v erosim il y  m uy gastad a , no p oco  in tere­
sante.

L a  treta  de d isfrazarse una m ujer de m ilitar 
para h a cer  d esis tir  á una jov en  y  á su fam ilia  
del n ov io  á quien p or no co n o ce r lo  aquella , la  se 
gu n d a  suplanta , está  y a  m an dada  re co je r , á  m e­
nos que— volvem os  á in s istir  en lo  d ich o  a l prin ­
c ip io — que tod o  e llo  sea  un ap rop ósito  para h acer 
lu cir  á una artista  sus a rro g a n c ia s  en el tip o , sus 
aptitudes en la  e sgrim a , su g ra c ia  en la  en tona­
ción  de los couplets, su a iroso  m od o  de m archar, 
ó  en sum a, su d esen voltu ra  en la escen a .

Q uinito V a lv erd e  ha d ed ica do  al lib ro  una 
m ú sica  m u y a gra d a b le  y  retozona , m as ob lig á n ­
d ose  á d ibu jar en el pentágram a con  las m ism as 
notas la  silu eta  de la  L oreto .

L a  presentación  d e  la  p ro ta gon ista  está  re­
presentada  m usicalm ente con  unos couplets sen ­
cillo s  y  lig e ro s  en los  que relata  sus a ficion es á 
los  d iversos  sports ca m p estres , en tre  e llo s  e l del

ju e g o  de pelota , con  cu y o  a rte facto  no deja  un 
m om en to  de h acer averías  y  d a r d isgu stos  á los 
vec in os  del pueblo d on d e  la  a cción  se  verifica .

Un d ú o  sin  p reten sion es le s ig u e ; m ás tarde 
una jo ta  co rea d a  y  d escrip tiv a  de las costu m bres  
de los  zag a les .

A l term inar d e  can tar este  núm ero la señ orita  
P arra , quien p or  c ie rto  lo  d ijo  con  segu ridad  
y  d esen voltu ra , la  op in ión  s e  d iv id ió  en dos 
b an d os. U nos que no querían su rep itic ión  y  
o tros  que s í. V en cieron  los  ú ltim os y  la  jo ta  
fué repetida  con  a lgu n os s iseos  de lo s  que pro­
testaron .

Un brin d is  á  d ú o  le  s ig u e  con  a ire  de va ls de 
a gra d a b le  factura , p ero  que es  apenas o id o , á 
causa de los ru idos de los  d escon ten tos.

Y  p or ú ltim o, un co ro  m u y anim ado es  escu ­
ch a d o  en m ed io  deL m a y or  s ileú cio  del p ú b lid o , 
porque en e fecto  m erecía  la  pena d e 's e r  o ido .

L a  ob ra  lle g ó , al ca b o , á puerto de sa lva ción , 
si bien cre e m o s  que no ha  de lle g a r  á  entusias­
m ar co m o  o tros  estren os  pasados.

En la e jecu ción , se  d istin gu ió  la Srta. P a rra  
que h ab ía  estu diado á con c ien c ia  su papel, el 
Sr. G a rro , tan buen a cto r  co m o  siem p re , e l se 
ñ or  N eira , la  Sra. F ernández, S rta . L a ca rra  (en  
su co r to  p ap el), y  lo s  Sres. E scriban o y  G arrido.

E L  E S T R E N O  D E  U N A  A R T I S T A .

La resu rrección  de esta  antigua  zarzuela en 
nuestro p rim er co lis e o , estren ada  allá  p or  el año 
57, ha s ido para  m uchos esp ectad ores  de la  a c ­
tual gen eración  un verd a d ero  estren o  y  bien h i­
cieron  en pedirla  á la  com p a ñ ía  d e l Sr. López, 
y  a m ab le  p or  dem ás ha  estad o  la m ism a al d e ­
term in a rse  á p on er la  en escen a .

A ca so  m ás de veinte a ñ os  h a c ía  que no se  c o ­
n ocía  en C ádiz; y  lo  p rim ero  que llam ó nuestra  
a ten ción  al ver  ocu p ad a s todas las butacas y  nu­
m erosís im os  p a lco s , y  re p le to s  d e  con cu rren cia  
los  p isos  a lto s , fué la abundancia  que se  notaba 
de ca ra s  con oc id a s  en esta  ciu dad , s í, p ero  nue­
vas en el teatro, pues de él se  hallan a le jadas h a ­
c e  m ucho tiem p o , a ca so  p or  no a gra d a rle  e l g iro  
que ha d ad o  el gu sto  del p ú b lico  y  el g én ero  que 
ahora  se  cu ltiva , tan d istin to  del d e  la é p oca  á 
que nos re ferim os m ás arriba .

L a  ob ra  se  h a  puesto en escen a  con  e l m a y or  
cu idado en los  tra je s  y  en la  in terp retación  por 
parte de la orqu esta  y  de lo s  a rtistas en ca rg a d os  
d e  los p rincipa les  papeles.

U nicam ente d iscrepa ron  los co ro s  al final de 
la  ob ra , a ca so  por falta  m aterial de tiem po para 
lo g ra r  m a y or  segu rida d , ó , co m o  o ím os  d ec ir ,
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p or no estar los cortesan os  que representaban 
o b lig a d o s  á ca n ta r con  afinación.

L a  Sra. M artín  .Grúas, e legan tem ente  vestida  
con  un tra je  de m ucho gu sto  y  riqueza, cantó a d ­
m irablem ente el nú m ero  Alio aquilón caballeros. 
P ero  d onde ob tu vo  m ás aplau sos fue en la  difícil 
escen a  final, en la  que hizo a la rd es  de co n o c i­
m ientos en el a rte  de can tar p oco  frecuen tes en 
t ip les  de zarzuela.

L a  Sra. Sendra no estaba  m en os bella  y  e le ­
ga n te  que su co le g a , v istiendo un tra je  de ter­
c io p e lo  gran a te  que rea lzaba  gran d em en te  su es­
b e lto  talle y  s in gu lares  s im patías. In terpretó  á 
m aravilla  el papel de Marieta, con tr ib u yen d o  al 
buen é x ito  del terceto  que ca n tó  con  los señ ores 
B eltram i y  L acarra .

L a  ob ra  a g ra d ó  sobrem anera .
L o s  artistas, fueron llam ados al p a lco  escén ico  

p o r  d o s  veces  al term inar la  represen tación .

EN EL C Ó M I6 0

L A  R E V O L T O S A

Con m ucha m ás con cu rren c ia  que la que se  e s ­
p eraba ; dada  la m ala ca ra  d e l tiem po, se  puso en 
escen a  en este  c o lis e o  el p rec ioso  sainete lír ico  
del títu lo que en cabeza  este  párrafo.

S abía  el p ú b lico  de antem ano que los  en sayos 
habían sido m uy cu idadosos, y  que el d ecora d o  
sería  a ju stado á los  cu adros d e  costu m b res  que se 
exh iben  en la ob ra  en cuestión .

El prelud io  filé  in terpretado á  m aravilla  p or  la 
orquesta , escu ch a n d o  el d ire cto r  Sr. O ontreras 
y  los  p ro fesores  que la form an , m erecidos  aplau­
sos.

En la  presentación  d e  la p rim era  escen a  y  en 
la  su cesión  de las d em ás, se  d e jó  co n o ce r  la há­
b il d irecc ión  del Sr. O rtas, quien estu vo  a ten to  á 
que no se  perd iera  p or  parte de n inguno e l m ás 
m ín im o detalle.

El Sr. R ob les  ca n tó  con  buena voz y  g ra ce jo  
las segu id illas  con que la ob ra  da  princip io .

L a  presentación  de M ari P epa  (S rta . G a llardo) 
im p resion ó  a gra da b lem en te  al p ú b lico  p or  la 
g ra c ia  é  intención  de su rostro  y  p or  ese no sé 
qué de  sus m odales  que tanto in teresa  al p ú ­
b lico .

El Sr. P uertas, en ca rg ad o  del papel de Can­
d e la s, fue llam ado á  escena después de su d iá lo ­
g o  con  la Srta. G allardo.

En e l segu n do euadro se  estren ó  un b e llís im o 
telón  rep resen ta tivo  d e lc a fé  y  b u ñ olería  d e  d o n ­
d e  salen los  p erson a jes , cou  ventanas y  ba lcon es

p racticab les , con v isos  y  cortin a jes  de m uy buen 
e fecto .

El S r . A lb a  d ijo  con  gran  a cierto  el largo  par­
lamento que sostien e  cou  la M ari P ep a . O btuvo 
aplausos.

El Sr. O rtas, que ya  h ab ía  dado oca sión  á 
gran d es  risas del p ú b licoen  el prim er cu a dro , filé 
llam ado á  escena  despu és d e l d iá lo g o  de los  bu­
ñ uelos. Su presentación  con  el traje de paseo en 
el papel de Cándido, que estaba  á  su ca rg o , fue 
re c ib id a  con  aplausos.

L as gu a jira s  cantadas por la Srta. Ortiz fueron 
repetidas á petición  de tod o  el p ú b lico . Las bai­
laron m uy gra c io sa m en te  las Srtas E loísa  y  Se­
rrano.

El gran  d ú o  fué can tado p or a p iellos dos  artistas 
con  va len tía  y  sen tim iento a l par. A lg u n os  e s p e c ­
tadores de las a lturas, p oco  in teligen tes sin duda 
en m ú sica  (pu es no podem os supon er fuera con 
las  in ten cion es que de p ú b lico  se  decían  en el tea­
tro ) quisieron  protestar de la in terpretación  de 
las p rec iosas  páginas del m aestro  C hapí, pero el 
p ú b lico  en m asa a h o g ó  con  sus ap lau sos aquellas 

* in tem pestivas d em ostra cion es .
En resum en, que ha s id o  del gen era l a gra d o  la 

representación  d e  La Revoltosa y  que m erece  el 
Sr. O rtas un e lo g io  m ás á los m uchos que tiene 
m erecid os  en C ádiz p or  su acertada  d irecc ión .

E L  R A T Ó N  Y  E L  G A T O

Tal es  el título de la  zarzuela  estrenada en el 
m ism o tea tro , para la que casi se  habían a g o ta ­
do las loca lid a d es , p or  e l interés que insp iraba  el 
s e r la  m úsica  orig in a l del m aestro d ire cto r  d e  la 
orqu esta  de aquel tea tro , D. E ugen io  C ontreras.

La ob ra  fué estrenada  en el T ea tro  M oderno de 
M adrid en Junio ú ltim o p or  la com p a ñ ía  que d i­
r ig ía  D. V a len tín  G arcía  (tan co n o c id o  en esta ), 
desem peñ an do e l papel p rincipa l d oñ a  Sofia  R o ­
m ero. En e l ca rte l figuró la ob ra  ce rca  de un 
m es.

La tram a es sen cillís im a ; se reduce á lo  que 
s igu e: el m arido de la P etra , lugareñ a  del pobla ­
ch o  d onde la  a cción  se  verifica , sosp ech a  del de 
B astiana , la am iga  de su esp osa , y  que en sus 
ausencias la ron d a  la casa  y  la pretende. P in je  un 
v ia je  y  sorp ren d e  al N em esio , que a sí se  llam a 
el sed u ctor , saltando la tapia. S osp ech a , com o  
es  verdad , que se  ha e scon d id o  en la  leñera  y  le 
dá  p or  ca s tig o , ten erlo  a llí m ientras cenan  e l m a­
trim on io  y  B astiana , hasta que le  pone en r id ícu ­
lo sacán d ole  é l  m ism o de su escon d ite .

Este asu n to , com pren derá  el lector , se  presta 
¡ á  p oca s  s itu acion es cóm ica s , pero las que tiene 
1 no dejan  d e  h acer re ir  al p ú b lic o .

Ayuntamiento de Madrid



4 REVISTA. TEATRAL (N .° 2 53 1

El autor d e  la  m ú sica , a pesar do lo  p o co  s o ­
co rr id o  de la s  situ acion es, ha com pu esto  tres  nú ­
m eros, una rom anza  d e  tip le , un dúo de tip le  y  
b aríton o  y  un te rce to , lo s  tres  m uy agra da b les , 
o r ig in a les  y  m u y bien  instru m en tados. T o d o s  
m erecieron  aplausos.

En la e jecu ción  se  d istingu ieron  las dos  tip les 
Srtas. G allardo y  O rtiz y  los  Sres. P uerta  y  R o ­
bles.

Este a p recia b le  artista  tu vo  ocasión  de lucir 
a lg o  de sus exce len tes  facu ltades para el ca n to , 
filando una nota  a gu da  con  gran  segu ridad  y  afi­
nación .

A l final de la represen tación  resonaron  nueva­
m ente los  aplausos en obsequ io  del m aestro C on- 
treras y  los  a rtistas m encionados.

J osé J uan R odríguez  F e r n á n d e z .

P E R I C O  L A H E R A .

l ia  fa llecid o  en e s to s  ú ltim os d ias este  s im p á ­
tico  jo v e n , m uy a preciad o  en nuestra buena  s o ­
ciedad , p or  su buen hum or, su esp íritu  a ct iv o , la 
franqueza de su ca rá cter , y  sus con d ic ion es  y  d o ­
tes  tod as  m ora les  y  socia les .

A unque e l fin estaba  prev isto , d esg ra cia d a ­
m ente, pues la terrib le  en ferm edad  que m inaba 
su v ida , le salía á  la cara, co m o  vu lgarm en te  
se  d ice , no p or  e so  ha  s id o  m enos sen tida  su 
m uerte: buena prueba  d e  lo  que d ig o  se  ha  de­
m ostrado con  el a cto  de su en terram ien to , que 
ha revestid o  to d o s  los  ca ra cteres  de las m an ifes­
ta cion es  so lem n es, reservadas á las personas 
que dejan  rastro de su va lim ien to .

P er ico  Lahera, ten ía  verdad ero  in g en io  y  g ra ­
c ia  andaluza; m u ch os de sus d ich os  han quedado 
p rov erb ia le s ; sus ocu rren cia s  se  cuentan co m o  
ch a sca rr illo s ; y  sus b rom a s y  ra sg os , re co rd a ­
dos  tristem en te  en e stos  d ias, lo  h ic ieron  popu ­
la r  en tod o  Cádiz.

Era sportman d e  corazón , com en za ba  á tra ­
b a jar con  fruto co m o  a b o g a d o , y  en el n eg oc io  
p rincipa l de su ca sa , que regen teab a , d em ostró  
in te lig en cia  y  a cierto .

Mi am istad  h acia  él, no ex a je ra  en cu an to  d i­
g o . P er ico  L ah era , h a  s id o  sen tido  con  sobrado 
m otiv o . D . E. P .

Z . A rco .

BPm

cabras. A penas las llevaba  a l e sta b lo , rom pían  
la  cu erda  y  se  escapaban  á la  m ontaña, sin que 
la s  detuvieran  las ca r ic ia s  de su am o. ni el m ie ­
do á los lo b o s  que a llá , en la cim a , las acechaban  
para d evora rlas . P o r  fin, se  d e c id ió  á com prar 
una jo v cn c ita  para a costu m brarla  á  sus m añas, y  
que le  cob ra se  ca riñ o .

E lig ió  para e lla  e l s it io  m ás b on ito  y  a g r a d --  
b le , y  sin em b a rg o , la  cabra  no e ra  feliz.

— ¡Qué bien  so  d eb e  estar a llá  a rrib a , re to ­
zando en tre aquellas m atas, lib re  de esta  m aldita 
cuerda  que m e a h og a  y  le jo s  de esta  em palizada  
p rop ia  ú n icam en te  para gu a rd ar á un asn o! Las 
ca b ra s  n ecesitan  esp a cio  y  libertad .

Una m añana, al hacerla  ca ric ia s  su  am o, la  ca ­
bra  se  v o lv ió  y  le  d ijo  en su id iom a:

T e les fo ro , y o  m e abu rro  en su ca sa ; dé jem e 
u sted  ir  al m onte.

— P e ro , d esg ra cia d a , ¿no sab es  que a llí h ay  
m uchos lobos? N o te d e jo .

— M e esca pa ré .
— N o lo  p erm ito  y o ; lo  ce rra ré  tod o .
P e ro , en su con fu sión , se  o lv id ó  de ce rra r  la 

ventana y  la  ca b ra  sa ltó  por e lla  y  se  fué, no bien 
T e les fo ro  hubo vuelto  la  espa lda .

C uando lle g ó  al m onte era  m u y d ich osa .
Se d etu vo  al bord e  d e  una e levada  roca  y  d iv isó  

le jo s , m uy le jo s , en e l fon d o  del v a lle , la  casa  
d e  T e les foro .

— ,Qué pequeñ ita  e s !— d ijo — ¡N o  s é  có m o  he 
p od id o  v iv ir  y o  a llí un s ó lo  d ía !

¡P o b re c ita ! V ién d ose  tan ce r ca  del c ie lo  sé 
c r e y ó  tan g ra n d e  co m o  to d o  el m undo.

Al term in ar e l d ía  m ás fe liz  y  m ás d ich o so  de 
su ex is ten cia , se  h alló  rend ida  do ca n san cio , y  
unas herm osas ñ o re s  b lancas y  azu les, cu y o  a ro ­
m a  le  p rod u jo  una sen sa ción  inefab le , le o fre c ie ­
ron m ullido le ch o  que e lla  a cep tó  d e  buen gra d o .

De p ron to  ca m b ió  e l v ien to , se  o b scu re c ió  el 
esp a cio  y  cerró  la n och e . L a  n ieb la  h ab ía  invad i­
d o  e l va lle : la  casa  de T e les fo ro  se  o cu ltó  á  su 
v ista ; só lo  se  v e ía  e l hum o de la  ch im en ea , que 
se  e leva b a  al c ie lo  co m o  un p en a ch o  fún ebre ; 
d esp u és  o y ó  e l d ob la r  tr iste  y  m e la n có lico  de una 
cam pan a , y  p or  ú ltim o, no m u y le jo s  de e lla , un 
p ro lon g a d o  au llido que rep etía  sin cesa r:

— H u ... h u ... h u ... !
E n tonces pen só  en los  lo b o s , á qu ien es había 

o lv id a d o  durante el d ía . A l m ism o tiem po se  o y ó  
e l son id o  d e  una trom p a ; e ra  e l cu ern o  d e  T e les- 
fo ro  que llam aba  á la  ca b rita .

— ¡IIu ... h u . . . !— aullaba  e l lo b o .
— ¡V u e lv e ...  v u e lv e ! . . .— g r ita b a  el cu ern o .
L a  cabra  pensó v o lv e r ; p ero  al re cord a r  e l e s ­

ta b lo , la  em palizada  y  la  cu erda , prefirió  quedar-¡P o b re  T e lesforo ! N unca tuvo suerte  con  sus
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s e  en d ond e estaba ; e l tem or y  la  esclav itu d  h ace  
a m ar e l p e lig ro .

D e pron to  e scu ch ó  detrá s  de s í ru ido de h o ja s , 
s e  v o lv ió , y  en la som b ra  d istin g u ió  d os  relucien ­
tes  o jo s . Era e l lo b o  que, apenas la  h u bo v isto , 
s e  cuadró in m óv il a cech a n do  la oca s ión  d e c a e r  
sob re  ella .

C on ven cida  del fin que la esperaba , qu iso m o­
r ir  d ignam ente. ¿Q ué es  e l h ero ísm o  sin o  d eb ili­
dad  que se  resigna? El lo b o , riendo m a lic iosa ­
m ente avanzó p oco  á p oco  y  los  cu ern ecitos  eu- 
traron  en dan za . ¡C óm o se  d e fen d ía  la  cabrita ! 
¡Con qué furia  peleaba ! M ás de d iez v eces  o b lig ó  
a l m onstruo á  e ch a r  p ies  a trás.

A m an eció ; e l ca n to  d e l g a llo  reson ó  en los  a i­
re s , y  la  cabrita  pudo con tem p la r p or  vez p o s ­
trera  la  casa  d e  T e les fo ro , e l h u erto  y  la  em pali­
zada ; v o lv ió  h acia  e l va lle sus tristes  o jo s  y  se  de­
j ó  ca e r  en tierra , llen a  d e  h eridas  y  san gre , d i­
c ien d o  á  su verdu go:

— A caba .
Y  m ientras, a ca so , pensaba  que h ab ía  com p ra ­

d o  con  la  m uerte un d ía  d e  libertad , e l lo b o  se 
a r ro jó  s o b re  e lla  y  com en zó  á devorarla .

Ai.fonso Daudet.

AL PIÉ DEL TORREÓN.
Descendió el guerrero intrépido 

por el monte;
llegó hasta la puerta férrea 

del castillo; 
fijó la vista, tristísima 
en el lejano horizonte; 
sacó una petaca régia 
para fumarse un «pitillo», 
y muy triste y melancólico 

tomó asiento
sobre una piedra enormísima 

que allí había; 
y tras un suspiro lánguido 
que en alas se fué del viento, 
tocando una trompa bélica 
llamó á la sin par Sofía.
Se asomó la joven cándida 

desgreñada, 
por una ventana gótica 

del castillo

y al cantar, con tono lúgubre, 
le d ice:— ¡No toques nada!
¡Vete, trovador, desprecióte!
¡Me hieres el güsanillo'....
Cerró el ajimez la díscola 

joven pura;
quedóse el galán intrépido 

desolado;
secóse una ardiente lágrima 
de pesar y de amargura 
y murmuró levantándose, 
con ronco acento de enfado:
— ¡Mujer perjura y malévola... 

¡moriré!
¡Verás mi cadáver rígido 

junto á ti!
Pues con esta trompa bélica, 
sin vacilar, me abriré 
de un golpe terrible el cráneo!... 
¡De este modo, ingrata!... ¡Asi!!.

Dióse el golpe, ¡golpe horrísono! 
y cayó!...

Y por la ventana gótica 
vió la faz

de la bella, que burlándose 
con ironía cantó:
— \No te males, ¡oven cándido!
\Dejame vivir en paz\...

M. Fernández Mayo.

— La España Musical. R ev is ta  p ro fesion a l. 
O i'gano d e fen sor de los  intereses del p ro fe sora d o . 
Se p u b lica  en M adrid lo s  d ias S y  22  d e  ca d a  
m es.

C am biam os con sum o gu sto  con  e l nuevo co le ­
g a , al que d eseam os p rosperid ades.

♦ir ir

El d ía  7 d e l p róx im o  m es de D iciem bre , c o ­
m enzará  á actuar en nuestro p rincip a l c o lis e o , la 
n otab le  com p a ñ ía  de óp era  y  op ereta  ita liana  G io- 
vannin i-Tani.

*
ir +

L a  laureada  tanda  d e  Five o'clock tea, orig in a l 
d e  nuestro d ire c to r  el Sr. R od ríg u ez  F ernández, 
se rá  in terpretada  en los  p aseos  p ú b lico s  en San 
F ern an do p or la  b rillan te banda d e  In fantería  de 
M arina.
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MINUTAS
P o r  A N T O N IO A L O N SO T E R R Ó N

N uestro d istin gu id o  com p a ñ ero  en la prensa, 
D. A n ton io  A lon so  T errón , d ire cto r  del p eriód ico  
g ra n a d in o  EL Pueblo, a caba  de p ub licar un lib ro  
en 4 .»  h olan dés, d e  250  p ág in as , del que. ha teni­
d o  la atención  de rem itirn os  un e jem p lar con a fe c ­
tuosa d ed ica toria .

F orm an  la  n u eva  ob ra  c ien to  y  un a rticu los  
b reves , en  los  cua les se  desen vu elven  m u y d iv e r ­
sos  ó in teresan tes a su n tos, revelan do su ilustrado 
au tor d otes  de literato , p en sa dor y  m ora lista ; á 
cu y a s  estim ab les  con d ic ion es , h a y  que re con ocer  
que uno el Sr. A lon so  la p or  to d o  e x trem o  d ign a  
de e lo g io , de  a tav iar los  co n ce p to s  que exp resa , 
con  las m ás brillan tes  ga la s  re tórica s , d en tro  de 
la cla rida d  que e x ig e  e l buen gu sto  d e  la  litera ­
tura m oderna.

A l leer, al a ca so , una de esta s  m inutas, éntrase 
en d eseo  de co n o c e r  o tras , h a lag ad os  p o r  e l esti­
lo  e le g a n te  y  las ideas acertad as  y  fe lice s  que en 
tod as  ellas se  encuentran . E sto nos ha  su ced ido  
á n oso tros ; pues h ab ien do tra ta do  de o je a r  e l l i ­
b ro , lo  h em os le id o  hasta  el final, con  verdadera  
d e lectación .

E n tre lo s  m u ch os iem as exam inad os en Minu­
tas, se  adm iran , á  m ás d é la  pureza d e  lenguaje , 
una fin ís im a  ob serva ción  y  una facilidad  notable  
para  a com eter  á rduos p rob lem a s socia les  y  filo ­
s ó fico s  que requieren  d eten ido  estu d io  y  exten sas 
e lu cu bracion es  para  p oder to ca r lo s  con  algún 
a c ie rto . O tro tanto d ebem os d e c ir  a ce rca  de las 
d e scr ip c ion es  que se  h acen , d e  las costu m bres  
que se  pintan y  de los  d iv ersos  sen tim ien tos que 
se  m anifiestan, r in d ien do cu lto  á la  m ás sana 
E tica , en las re feridas p á g in a s , d onde se  han ver­
tido  pród igam en te , y e n  n ob les  a lardes del ta len ­
to , b e llas  notas de c o lo r  y  gen erosa s  idea s, que 
form an  un con ju n to  tan lum in oso  co m o  am en o y  
s im p á tico .

R e cib a , pues, el estim ad o  com p a ñ ero  Sr. A lo n ­
s o , nuestros m ás entusiastas p lá cem es.

Se han fija d o  y a  las lis tas  d e l Gran T ea tro  d e l 
L ice o .

En mi p róx im a  c re o  p od ré  d a r cu en ta  de la- 
inau gu ración  de la tem porada .

L o s  a m ig os  d e  lo  bueno estam os  de en h ora ­
buena. L a  com p a ñ ía  d ra m ática  que d irijen  el 
Sr. Diaz de M endoza y  d o ñ a  M aría  G uerrero, 
darán un co r to  núm ero d e  fun ciones en el T ea tro  
P rin cip a l. De reg reso  d e -P a r ís , B ruselas y  M i­
lán , nos dejarán  sab orea r lo  nuevo del rep ertorio  
c lá s ico , ju n to  con  el d ecora d o  y  vestu a rio  h ech o 
e x p ro fe so  p a r a la  e x cu rs ió n  ya  term inada.

El debu t es  del 18 al 20  del actual.
E stos ú ltim os d ias se  ha represen tado en la 

m a yoría  de los de esta  ciu da d , el intrépido Don 
Juan Tenorio. T am bién  s e  ha  rep resen ta do  la 
te rcera  parte, ó sea  El Nuevo Tenorio d e  A raus 
y  B artrina.

Con e l Felipe Derblay, d ebutó en e l T ea tro  de 
N ovedad es la com p a ñ ía  del p r im er  a cto r  M iguel 
C epillo .

S electa  y  e sco jid a  con cu rren cia  a s istió  la n och e  
del debut. Fueron  m uy ap lau d idos tod os  los a r­
tistas en gen era l que tom aron  parte en la  cita da  
obra .

Se h acen  g ra n d es  e lo g io s  de la o b ra  nueva 
que se rá , segú n  d icen , un filón p ara  la em pre­
sa, tal co m o  fné e l año pasado con  Los dos 
pilletes. El m elodram a  será  tra d u cid o  y  a rreg la ­
d o  p or  D. Juan B . E nseñat, y  el títu lo  es  El 
Maestro de Armas. El d ecora d o  lo  está  p intando 
el Sr. M oragas. T o d o  e l vestuario  nuevo de P a ­
rís . V erem os  si será  verdad  tanta belleza .

En el T ea tro  Catalán (R o m e a )  se  preparan 
g ra n d es  estren os .

P ara  esta  n och e  está  a nu n ciada  una gran  fun­
ción  en el T ea tro  E m bigú  B a rce lon és , para  h on ­
rar la m em oria  del m a log ra d o  d ram atu rgo  ca ta ­
lán D. José  Feliu  y  C odin a . Se p on d rá  en e s ce ­
na la  ob ra  inm orta l La Dolores. L a  em inente a c­
triz D ." C on ch a  F errer , hará  la p rotagon ista . 
D espués del d ra m a  se  leerán  p oesías  y  se  c o r o ­
nará  e l b usto  del g ran  autor, g lo r ia  de C ata ­
luña.

P a ra  final de fiesta , se  estren a rá  una parodia  
del dram a La Dolores, que el au tor Sr. A h e- 
la rd o  C om a, la denom in a  La Doloretes.

C ontinúa rep resen tán dose  con gran  é x ito  en el 
T ea tro  G ran -V ia , la  zarzuela  La buena sombra. 
P o r  a h ora  es  el é x ito  de la  tem p ora d a  chica.

D entro d e  p o co s  d ia s , el e s cr ito r  ca ta lán  don 
M anuel R ib o t  y  Serra , lee rá  á la em presa  d e l 
T ea tro  R om ea , un dram a cata lán , y  cu y o  títu lo 
es  La mel.

H a  d e ja d o  de form a r parto do la  com p a ñ ía  ca ­
ta lana  del T ea tro  P r ín c ip e , la p rim era  actr iz  d o ­
ña  C arm en P a rre ñ o . ¿Quare causal

E stá en tre  n oso tros  e l co m p o s ito r  catalán  Isaac 
A lben iz.

Sin  m ás p o r  h o y , s . s. q . b . s. m .,
Celestino  T okrens C a s a l s .

->-11-98.

Tip-Lilografia J. Bénites, Marqués del R. Tesoro, 8 .
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
:lopma.

Línpa de las Antillas, N eic-York y  Veracruz.—Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos 
JN. y fe. del Pacifico. Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.

oí.*™ d‘‘ F l,'Pina* ~ E* teDsión á 1,0 1,0 y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 
India, Clima, Cpnchinchina, Japón y Australia. '1 rece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
o sean los d.as 20 Marzo, 23 Abril, 21 Mayo, 18 Junio, 16 Julio, 13 Agosto, 10 Septiembre. 8 Octubre, 5 Noviembre, 
y 3 Diciembre de lfe98 y de Manila cada cuatro sábados, ó sean los dias 12 Marzo, 9 Abril, 7 Mayo, 4 Junio, 2 y 30 
Julio, 2 / Agosto, 24 Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre y 17 Diciembre de 1898.

Linea do Buenos A ir e s .-Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de 
Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando ántes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga.

,,  4 <Ítí F,'rn," ldo P°o.—Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE A FRICA: Linea de M arru ecos.-Un viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en 
Malaga, Ceuta, C.diz, Tánger. I.arache, Rabat, Casablanca y Mazagin.

Servicio de T á n g er .-El vapor MOGADOR sale de Cádiz para Tánger y Algeciras, los Lúues, Miércoles y 
Viernes: retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

miento^muv I í E  !‘ d.mitfen cárfra con l»s condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá aloja- 
id ,^ ,?, -y comodo 3 trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias Pre
esnecTale' m h  d® UÍ°' Re.ba)as,I)or i”'8'1!68 de ida J vuelta. Hay pasajes para Manila á precios
S  í E i , l n ! i W C l a s e  a r t e s a n a  o j o r n a l e r a  con fa ultad de r e g r e s a r  gratis d e n t r o  de un año si no en- «uentran trabajo. L.i e m p r e s a  puede asegurar las mercancías en sus buques.
V C?mpal~lía Pre'’iene á los Sres. comerciantes, agricultores é industria es. que recibirá
tre”5 r  I d ,  Pr mnañ-n0S “ 0S d?8,Sner\ las muestras y notas de precios que con este objeto se le en -
lares P a l ' C' *T* J e^Pld« pasaje.-s para todos los puertos del mundo servidos por líneas regu-o,” ,, ñ w s s g r ü  s $ 3 S K ¿ ü á s r *  ? ioa*»• * * 1  u « «  *  '•« ¡1 1
_____________  ISA B E L  LA  CATÓLICA, 3.
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y la Tierra, la Gloria y el Infierno, los úngeles 
y los mortales, la existencia carnal y la del es­
píritu; por ser, en una palabra, la Metafísica en 
acción, y, además, por el tamaño estético del 
protagonista del poema, podría un literato ob­
servador comparará Fausto con el Príncipe de 
Varsovia; y no porque éste sea tan profundo 
filósofo que especule acerca de todo aquello 
nimiamente, sino porque su concepción de la 
existencia es amplio y  pleno, y, como el del 
príncipe danés, abarca los dos mundos: el de 
la vida terrenal y el de la vida perdurable. Pero 
existen entre ambos caracteres tales diferen­
cias, cuales son las que poned tiempo entre el 
gran dramático del siglo XVII, expresión tea­
tral de la teología católica, y el enorme vidente 
del panenteismo, egoísta sublime del arte, que, 
para elevar al hombre sobre el mundo, alzó 
hasta lo más alto (copiaré sus palabras) la p i­
rámide de su existencia. Alguien ha visto en el 
Fausto la afirmación católica de la Providen­
cia, y alguien viú, también, en tal epopeya 
dramática, la idea herética y abrumadura del 
panteísmo. Por ninguno de los dos aspectos 
debe compararse á Fausto con Segismundo, 
idea concreta y  definida del problema católico 
del albedrío y de la Gracia. Por otra parte, el 
personaje del dramático hispano es, en cuerpo 
y ulma, en pensamiento y en acción, una sola 
persona; mientras el heroe del épico alemán 
está partido en dos: Fausto y Mefistófelcs (ya

-  101 -
celebre fantasía dramática El desengaño en 
un sueño (1).

La primera pregunta que se ocurre al hablar 
del heroe de este hermoso poema es la siguien­
te: ¿obra con libertad Lisardo, como Segis­
mundo? Porque el personaje de Calderón así 
lo hace, en cuanto se ve libre de sus prime­
ros hierros, y con libertad piensa siempre, 
moviéndose en el escenario de la realidad de 
la vida, aun cuando ésta le parezca soñada, á 
cada instante que se pierde en la noche del 
tiempo.

Pero Lisardo duermeen el sopor del somnam­
bulismo que le provoca el hechicero Marcolán, 
su padre, y en un sueño real van apareciendo 
á su imaginación todos los fantasmas de la vi­
da, de cuya tragedia resulta ser el principal 
actor; pero siempre soñando, y dormido pro­
fundamente. Y al ver, cuando despierta, que 
todo fué sueño,¿cómo ha de creer en la verdad 
del desengaño, ni cómo puede escarmentar? 
Aparte de la grandeza de Lisardo, ansioso, co­
mo Fausto, de abrir todos los poros de su cuer­
po y todas las válvulas de su alma para que 
entre en ellos, de golpe, la invasión de la 
vida, se asemeja, en la demostración del pro­
blema que encarna, á todos aquellos perso­
najes de comedias de colegial á quienes suelen 
jugar los otros una mala partida como prove-

(1) Se estrenó con inusitada magnificencia en el tea 
tro de Apolo hacia 1875.

Ayuntamiento de Madrid



8 REVISTA TEATRAL (N.° 253)

Teatro en venta.—Se venden todos
los enseres de un precioso teatro, m uy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico daránrazón.

CLICHÉS.— Se venden los publi­
cados en este periódico.— Ririjirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sag-asta 31.

Magnífica edición de lujo del FIVE
O’ CLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio- 
fijo: 4 pesetas.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , C IEN T ÍFIC A , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPE CT Á CU LO S,
Premiada con g r a n  m e d a l l a  d e  oro  en la Exposición Partenopea Permanente de Ñapóles.

P rop ieta rio : DON M IGU EL GUILLOTO DEM OUCHE.
D IR ECTO R, JO SÉ  J U A N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 10, 20 y  30 de cada mes.

-  102 —

diosa lección y fecundísimo escarmiento, re­
sultando. cuando se descubre el pastel, que 
todo ello fue zumba preparada por los demás; 
y es lógico que el rechiflado no escarmiente, 
como no sea tonto. Y no parece todo ello sino 
burla del propio autor hacia los hijos de su 
fantasía; cosa semejante á que el Eterno, de 
quien somos hechura, nos hubiese mandado al 
mundo para burlarse de nosotros.

Segismundo ha vivido realmente en palacio 
y entre las vanidades del poder y la gloria; y 
si se desengaña, es porque todo se ha desva­
necido y esfumado como si fuera sueño: no ha 
dormido sino lo que va de un día de existencia 
al otro día, el tiempo que media de la gruta á 
la mansión real y del alcázar varsoviano á la 
torre, la noche transcurrida entre la triste con­
dición del cautivo y el esplendor del príncipe. 
Queda, pues, Segismundo á muchas leguas de 
Lisardo.

En cuanto á la cuestión del albedrio y á su 
freno por la razón, nada de común tienen am­
bos personajes. Respecto al resultado de esta 
lucha, qne es el escarmiento, llega este muy 
oportunamente para formar en Segismundo al 
hombre racional y social; pero es estéril en 
Lisardo, puesto que al sacudir las cadenas del 
hipnotismo (por otra voluntad distinta de la 
suya, cual es la del prestigioso Marcoláfr), com­
prenderá, de no ser un estulto, que las imáge­
nes de su vida soñada han de ser bien distin-

— 103 —

tas de la realidad de la existencia, por lo mis­
mo que no saciaron la sed infinita de sus am­
biciones. En este sitibundo afán, que sólo por 
instinto asoma en el lieroe de Calderón, está la 
pincelada característica con la cual el de Rivas 
acertó á retratar al suyo; y está bien manifiesta 
en aquella voz que le va diciendo á cada ins­
tante:

/Lisardo, en el mundo hay más!

Y, como la piedra á los abismos, rueda él has­
ta el crimen, creyendo que el amor le dará la 
mano para alcanzar la gloria y el poder: la ra­
zón no le rige como á Segismundo, y, en este 
sentido, se aleja mucho de él, acercándose á 
Macbhet. Solamente por ansiar el pleno goce 
de la vida, tiene algo, aunque remoto, del 
grandioso personaje de Goethe, puesto que 
compararlos en lo demás seria burla inmereci­
da por el dramático español; y aun en estos 
afanes del placer y en estos anhelos de tocarla 
cumbre de la felicidad satisfecha en las gran­
dezas del amor, del poder y de la gloria, queda 
Lisardo á distancia inmensurable del Doctor 
alemán cuyo concepto de la vida es tan amplio 
como el pensamiento del poeta de Weimar; y, 
asi, ¡para no volver!, se va con las Madres (con 
las ideas, con los principios metafisicos), por si 
encuentra en aquel mundo la satisfacción espi­
ritual que no halló en éste, 

l’ór abarcar tal concepto de la vida el Cielo
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